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  PRÓLOGO 1 




			 




			Una sombra se desliza por el pasillo de piedra y Ambrosio levanta su mirada, muy consciente de que no ha sido un ruido lo que ha interrumpido su intenso estudio. Tampoco fue un movimiento en su vista periférica o un alma en pena, de aquellas que abundan en este castillo y que en varias ocasiones han invadido su espacio jugando con el viento, cambiándole las cosas de lugar y desordenando los pergaminos y libros que atesora más que a su propia vida. Él sabe que aquellos fantasmas no son de temer; se quejan, claro está, lloriquean de vez en cuando y hacen jugarretas, pero no son capaces de ponerle un dedo encima ni de herirlo de verdad. 




			Esta presencia es distinta. No la ha visto ni la ha escuchado, pero la siente con la misma certeza con la que reconoce su corazón agitado y el aumento de calor en su piel. Ha subido la temperatura de la habitación entera. Las murallas de piedra poco abrigan del frío exterior, el fuego que baila en la chimenea no es más que un mero adorno si él no se sienta a su lado. Sin embargo ahora, de un momento a otro, su estudio completo está envuelto en una ola cálida y relajante, una tibieza de aquellas que prometen que todo estará bien. Fácilmente se entregaría a ella y se dejaría descansar en un plácido sueño, de no ser por el conocimiento que ha acumulado durante todos estos años como el hechicero y sabio del reino. 




			—¿Quién anda ahí? —pregunta y se enorgullece de la firmeza de su voz. Ambrosio siempre ha sabido mantener la calma, aun en los momentos más temibles. Incluso ahora, siendo ya anciano, con su barba blanca que le llega hasta el pecho, es capaz de enfrentarse a la peor pesadilla. 




			Un aplauso. Un lento aplauso de dos manos que retumba contra las piedras y, entonces, lo ve: un hombre de tez pálida, alto y delgado, con un traje negro de dos piezas y una capa que le cubre los hombros y acaricia su espalda hasta arrastrarse en el suelo, siguiendo sus pasos. Su cabello es de un negro oscuro y espeso, como una noche sin luna, y sus ojos... sus ojos son rojos. 




			—Me sorprendes, Ambrosio el divinador. Así te llaman, ¿cierto? Me sorprende que hayas sentido mi presencia, considerando que no eres capaz de ver más allá de lo que hay frente a tus narices. 




			Era imposible no haberlo sentido y él lo sabe. Es un claro intento de falsa humildad, pero el hechicero no se deja engañar. Su voz es delicada como un susurro, obligándolo a preguntarse si las palabras que salen de sus labios son reales o imaginarias. 




			—¿Quién eres y qué es lo que quieres? 




			—Ah, bueno, ahí está —dice, volviendo a unir sus palmas en un solo aplauso que hace eco—. Una total falta de visión. 




			El hombre sale de las sombras y camina despacio por la habitación hasta llegar al fuego, donde acerca las manos y —sus ojos lo deben estar engañando— acaricia las llamas como si se tratasen de un animal sumiso. El hombre es tan delgado que apenas parece humano, y su visión debe estar empeorando, porque cree poder ver a través de él, como si fuera transparente. El corazón del anciano ha comenzado a latir más fuerte de lo normal, hay cosas que quiere decir para ahuyentar a este brujo de sus aposentos, pero se le traban entre la lengua como serpientes sin rumbo. 




			—¿Qué es lo que quieres? —escupe marcando énfasis en esa última palabra venenosa. 




			—No me insultes. Quiero hablar con quien realmente me puede ayudar. —Y, girando la cabeza lejos de él, alza la voz hacia las sombras, donde la puerta abierta conecta con la otra habitación—. Puedes salir ahora, muchacha. 




			La joven deja que la tenue luz de la chimenea y las antorchas la dejen en evidencia, pero no levanta la cabeza. Es delgada y de nariz aguileña, con una larga cabellera rubia que le llega hasta las caderas en una apretada trenza. 




			—¡Nimue, sal de aquí! —dice el anciano, dejando que por primera vez el miedo le tiña la voz. 




			—Oh, no, estamos recién empezando. Nimue Warren, acércate para poder verte mejor. 




			El hombre sonríe y sus dientes de lobo relucen con el fulgor de las llamas. Se sienta en un sitial frente al fuego, cruzando las piernas, y mira a la joven como si fuese su presa. En cualquier otra circunstancia ella habría seguido al pie de la letra las órdenes de Ambrosio el divinador; su vida dependía de ello. Pero ahora, envuelta en esta presencia cálida y con el hombre más extraño que ha visto en toda su vida, no tiene otra opción que ignorarlo y dar varios pasos hasta esos aterradores ojos rojos. 




			—¿Cuántos años tienes, princesa? —le pregunta, levantándole el mentón con un dedo. 




			—Dieciséis —contesta en un susurro mientras las lágrimas llenan sus ojos, el tacto del hombre le ha quemado la piel. 




			Una risa incrédula retumba en el espacio y en los huesos de Ambrosio, quien siente con más y más certeza que nunca se había encontrado tan cerca de la Oscuridad. 




			—¿No te da vergüenza que, además de casarte con una niña, la uses para tu fama y prestigio? 




			Los ojos de la joven se iluminan de miedo. Nadie habla sobre el secreto de Ambrosio, el divinador. Los pocos que lo saben son suficientemente sabios como para callarlo. El hechicero es la mano derecha del rey, el responsable de preguntarle a las estrellas si es momento de entrar en batalla, si tal matrimonio será conveniente y si la criatura que todavía crece en el vientre será hombre o mujer. Ambrosio había predicho el desenlace de la guerra de los Diez Años y el amorío de la esposa del rey con su más fiel caballero. 




			Pero la realidad era que el viejo jamás había tenido una visión. El talento yacía en el espíritu de la niña campesina con la que tropezó un día por casualidad. 




			—Eres hermosa, ¿sabías? Por supuesto que lo sabes. Es lo único que te han dicho toda la vida. Pero también eres mucho, mucho más, Nimue. Eres poderosa y estás dejando que este hombre decrépito se aproveche. —La joven se traga una disimulada risa. 




			—Él me ha dado un buen vivir: comida, aposentos en el palacio, protección del frío y de otros hombres. Le debo mucho, señor. —Y hace una leve reverencia, cayendo en la cuenta de que no le había hecho el gesto de respeto a este hombre tan intimidante, de carácter tan fuerte como el rey y de palabras tan honestas como un monje. 




			—No le debes nada, Nimue. Todo eso lo podrías tener por ti misma. Pero ahora vamos a lo que nos convoca, ¿quieres? ¿Sabes quién soy? 




			La joven eleva la mirada hasta clavarla en sus ojos rojos. Una ola de calor recorre el interior de su cuerpo como si hubiese tragado veneno, envolviendo cada centímetro de su piel. Lo sabe, por supuesto que lo sabe. 




			—La Oscuridad. 




			El hombre sonríe victorioso. 




			—Muy bien, puedes llamarme como quieras: Lucifer, Samael, me viene igual. He estado mucho tiempo esperando encontrar a una clarividente, ¿sabes? He estado muy, muy cansado. 




			El Diablo se echa hacia atrás y cruza sus dedos larguísimos sobre la falda. 




			—¿Cansado, señor? —dice Nimue sentándose a sus pies, el único lugar que pareciera digno de esta presencia maligna que los ha venido a visitar. 




			—La eternidad se ha vuelto insufrible, princesa. Siempre he sido y siempre seré. Siempre recolectando almas humanas, ideando planes para que se caigan, se equivoquen, sufran... ¿para qué? ¿Qué remedio se le da al príncipe de las tinieblas? ¿Qué escape se le entrega al infinito y la inmortalidad? 




			—No sé si lo pueda ayudar, señor, las visiones vienen cuando quieren, no cuando las busco. 




			—Dicho como una verdadera adivinadora. Quiero que lo intentes, Nimue. Que intentes ver si hay alguna forma de quebrar esta existencia infinita e insoportable. 




			—Nimue, te dije que te vay... —comienza a decir Ambrosio, pero el Diablo hace un gesto rápido y fuerte con la mano, y de pronto el anciano se está agarrando la garganta, incapaz de respirar. Nimue abre los ojos como plato, sin estar segura de si lo que siente es miedo, alivio o satisfacción al ver a su esposo y mentor ponerse morado como una berenjena. 




			—Los hombres son una peste, ¿no crees? —Sonríe con gesto irónico y sus dientes filudos. 




			Nimue, sensata, asiente vehemente. Ambrosio ha caído sobre sus pergaminos, agarrándose el rostro con la angustia de un hombre que sabe que está a solo segundos de despedirse de su vida mortal. Su boca y su nariz están llenas de arena; lágrimas torrenciales comienzan a resbalarse vergonzosamente por sus mejillas agrietadas. 




			—¿Cómo funcionan tus visiones en general? —pregunta el Diablo, inmune a la imagen del hombre que agoniza. La joven, en cambio, no está tan tranquila. Más allá de la repugnancia que siente cada vez que Ambrosio comparte su cama y la rabia que la ahoga cuando el rey lo llena de aplausos y halagos que deberían ser para ella, no es capaz de dejar que 




			 




			muera aquí mismo, ahogado por fuerzas que le rehuyeron durante toda la vida. 




			—No tienen reglas, aparecen de la nada, a veces me ha ayudado tocar a la persona —dice y, con más confianza de la que jamás creyó tener, le sostiene la mano a la mismísima Oscuridad. La piel parece humana, a pesar de que no lo es, y se siente ardiente, quema como el fuego, pero Nimue la mantiene aferrada, tragándose las lágrimas que surgen del dolor. Cuando la suelta, la palma de su mano está casi a carne viva. 




			—Por favor —le implora al Diablo—. Déjelo ir. 




			El hombre alza de nuevo una mano y Ambrosio vuelve a respirar, tragando bocanadas de aire. Mira fijo a Nimue, aburrido. 




			—¡Demonio! —logra articular con voz rasposa el hechicero, doblando el cuerpo hasta caer de cuclillas en el suelo producto del esfuerzo. 




			Y esa palabra golpea como un rayo a la joven clarividente; sus ojos se agrandan y se nublan. La voz que habla es más profunda, más gruesa de lo que jamás se esperaría que saliera de una niña de esa edad: 




			—La Oscuridad sentirá en una hija de bruja la emoción que le ha sido siempre esquiva y, si ella o acepta, podrá mover la balanza del poder a su favor. 




			La sonrisa triunfante del Diablo hace temblar las llamas. Ambrosio continúa acariciándose el cuello, pero el color ha vuelto a sus mejillas. Nimue, en cambio, está más pálida que nunca luego de volver a ser dueña de sus labios, los que junta con fuerza como si se avergonzara de lo que acaba de escapar de ellos. 




			—Vaya, eso suena cautivante. ¿La emoción que me ha sido esquiva? —Y se larga a reír como si fuese lo más chistoso que ha escuchado en toda su vida. Probablemente lo es—. Bueno, entonces supongo que tendré que ponerme manos a la obra. ¿Algún humano que me recomiendes? —dice poniéndose de pie y alisándose el pantalón negro inmaculado. Nimue balbucea unas palabras temblorosas, y esconde la mirada como si el ejercicio de la visión le hubiese quitado la fuerza vital. 




			—Quizá... ¿la reina, señor? 




			El Diablo se detiene pensativo. 




			—Gracias por la información, princesa, te voy a guardar en un lugar especial en mi memoria. A ti, en cambio... —dice, mirando a Ambrosio con un gesto de repugnancia—. Te aconsejaría que te fueras despidiendo de ese caparazón oxidado que te envuelve. 




			El Diablo se marcha y con él desaparece también esa calidez embriagante, esa sensación de confianza, ese latir de peligro. Los dientes de Nimue castañean y se abraza a sí misma cayendo al suelo y dejando correr las lágrimas. Ambrosio lo sabe y ella también; el secreto de Él deberá morir con ellos. Es solo cosa de tiempo para que alguna de las familias humanas malditas por la Oscuridad venga a buscarlos. El anciano adivinador se acerca a su esposa, pero en vez de tomarla en sus brazos para que entre en calor y susurrarle palabras de cobijo, la agarra de los hombros y la zamarrea. 




			—¿Qué más viste, Nimue? —le exige con brusquedad. Pero la joven, por primera vez, guarda silencio. 




			

	 


	 	

	 

	 	

			 




  PRÓLOGO 2 




			 




			Nos detuvimos en lo alto del prado mirando en dirección a nuestro hogar, tratando de dar sentido a lo que nuestros ojos veían. Los integrantes de la familia Deveraux lucíamos tan vergonzosamente haraposos y nos sentíamos tan cansados y confundidos, que lo único que nos podía ayudar en esos momentos eran cuatro baños en tinas de mármol italiano. 




			Y quizá también un chocolate caliente para mí. 




			Me sangraban los cortes que tenía en las manos y en las piernas; los anteojos de Gérard, mi padre, se habían hecho añicos; el cabello siempre trenzado a la perfección de mi hermana de doce años, Liki, parecía un nido de pájaros rabiosos sobre su cabeza, y la capa negra de mi madre, Simone, tenía tantas rasgaduras que más bien parecía una bolsa de basura destrozada sobre sus hombros. 




			Los Deveraux éramos cualquier cosa menos débiles. Éramos guerreros implacables, sombras macabras con el poder de capturar las almas de los villanos de la vida real para entregárselas al mismísimo Demonio. Cuando nos vestíamos con nuestras capas negras parte de nuestra esencia se transformaba, o más bien se dejaba ver, aquella que conectaba con el infierno. Entonces teníamos el poder de manipular la vista y el sonido, y nuestros ojos burdeos brillaban como en las peores pesadillas. Simone blandía la daga apodada «Caballero del cielo» justo en el corazón de la víctima y nos robábamos su alma plateada encerrándola en un cofre que luego pertenecería a Él, nuestro Jefe, por el resto de la eternidad. 




			Pero ahora todo había cambiado. Por primera vez en mi vida me dolía el cuerpo completo después de una batalla, como si hubiese sido pisoteada por un elefante, y la elegancia de mi familia parecía haberse disuelto con la lluvia que comenzaba a caer más fuerte sobre nosotros. 




			Yo había roto la maldición. Bueno, junto al chico nuevo, Gabriel. Al parecer, la eterna enemistad entre el cielo y el infierno no tomó bien el hecho de que tuviésemos sentimientos el uno por el otro y nos negáramos a matarnos. Rompí, sin saberlo, la maldición que aquejaba a generaciones y generaciones de Deveraux desde la Edad Media, y liberé de las rejas de las tinieblas las almas de todos ellos. Había cumplido mi objetivo de la forma menos pensada, a pesar de que había pasado meses leyendo todo lo que podía sobre el Demonio, las maldiciones y demases, intentando hallar la forma de liberar a mi familia, sin luces de éxito, después de que un hecho brutal me abriera los ojos a la realidad. ¿Quiénes éramos nosotros para impartir justicia? Ese y otros cuestionamientos sosos me inundaron la cabeza y tomé la responsabilidad de ayudar a los Deveraux ya que, después de todo, yo era la heredera que tendría que continuar la tradición, y una vez que lo hiciese mis padres morirían y mi hermana me olvidaría por completo. Así es que un choque de cinco para mí. 




			Lo que no había tomado en consideración era en quiénes nos convertiríamos cuando dejáramos de ser los Deveraux malditos, empezando porque los golpes que recibiéramos nos harían daño y nuestra casa, nuestra preciosa, adorada, histórica mansión simplemente... 




			—¿Nos equivocamos de lugar? —preguntó Liki, alzando la voz. Todos sabíamos que no era así. Ese era nuestro terreno, nuestros prados, nuestro espacio escondido y rodeado por bosques, pero justo al medio donde debía estar la mansión Deveraux, se encontraba una cabaña tan pequeña e insignificante que apenas se veía a través de la cortina de agua. Gérard, Liki y yo miramos a Simone, esperando que ella le encontrara sentido a lo que estábamos viendo, pero el rostro de mi madre no tenía nada de tranquilizador. 




			—Se ha ido. 




			—¡¿Cómo que se ha ido?! Nuestra casa no tiene patas como para haberse levantado, caminado lejos y dejar una choza en su lugar. —Mi paciencia estaba al límite. Estaba herida, me dolía y sangraba el cuerpo como nunca, me punzaba la cabeza, estaba empapada hasta la ropa interior y los recuerdos de la noche, incluyendo el feo corte que le hice en la mejilla a Gabriel y el hecho de que habíamos dejado de ser esclavos del Diablo, daban volteretas en mi cabeza a una velocidad alucinante. 




			—El espejismo se ha ido —aclaró mi madre sin aclarar nada—. Todo sobre nosotros era una ilusión, incluso nuestro hogar. Esta es la casa original, donde vivían Carassa y Pascale, que luego Él convirtió en un lugar digno de sus guardianes de la oscuridad. 




			Quedé atónita. Como si lo que acababa de vivir, incluyendo el encuentro inexplicable con la mismísima Pascale, mi antepasada que comenzó con la maldición, la pelea casi a muerte con el chico que me gustaba que, más encima, resultó ser una especie de ángel, y haber roto nuestros lazos con nuestro Jefe no fuese suficiente, ahora me habían arrebatado el baño de tina y el chocolate caliente. Liki fue la única que se atrevió a hacer la pregunta que nadie quería hacer: 




			—¿Y dónde vamos a vivir? 




			Gérard se veía compungido, como si hubiese comido algo que le cayó mal, y los ojos de mi hermana estaban tan abiertos que se me cruzó el pensamiento de que podían escaparse de sus cuencas. 




			No hace tanto solía fantasear con cómo sería decir que éramos una familia normal, pero rápidamente me daba cuenta de que nuestro rol en el mundo, nuestro trabajo, nuestra esencia y nuestras vidas eran muchísimo mejores que las de una familia normal. Y ahora que la fantasía se había hecho realidad y nos encontrábamos adoloridos, agotados, mojados y sin casa, me percaté de que siempre había tenido la razón. 




			Por los siete infiernos. 
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			SEIS MESES DESPUÉS 




			

	 


	 	

	 

	 	

			 




  CAPÍTULO 1 




			 




			Quince minutos antes de que sonara el despertador de las siete de la mañana, me levanté sudando helado y me senté de golpe en la cama, cosa que hizo que azotara mi cabeza contra el techo. 




			—¿Estás viva? —me preguntó Liki desde su cama, debajo de la mía, con voz de ultratumba. 




			Estoy bastante segura de que le respondí con un patético gemido de dolor mientras me sobaba lo que probablemente se convertiría en un chichón. Había estado soñando con un palacio oscuro y frío, una joven rubia y unas sombras mortíferas de ojos burdeos que se acercaban a quitarle el alma. La joven los había recibido casi con gratitud, mientras que otra persona, un hombre mayor quizá, gritaba a sus espaldas que tuvieran piedad, que todavía no era su momento. 




			Pero yo sabía que las plegarias no servían de nada. Si Él quería el alma de alguien en particular, Él la tendría. Era la primera vez que pensaba en mi Jefe en casi un mes y percatarme de ello dolió incluso más que el maldito chichón que ya se estaba asomando en mi frente. Después de lo ocurrido aquella noche en la iglesia abandonada, me refugié en Gabriel y solo Gabriel. Si un pensamiento desagradable llegaba a mi cabeza lo besaba, lo abrazaba, lo acariciaba o... cualquier otra cosa que pudiese hacer con él. Porque, aunque me avergüence hasta la médula admitirlo: él se había convertido en mi refugio, mi cable a tierra, mi forma de no pensar en la nueva patética realidad a la que teníamos que acostumbrarnos los Deveraux. 




			Era la primera pesadilla que tenía en mucho tiempo, y Gabriel no estaba al alcance de mi mano. Lo único que tenía cerca era el techo blanco que se estaba descascarando. Cuando sonó el despertador por segunda vez, escuché cómo mi hermana lo golpeaba con todas sus fuerzas y caía al piso rompiéndose en cuatro pedazos. 




			—Simone no estará contenta con eso —le dije. 




			—No me importa —respondió mi hermana con frustración. 




			Nada le importaba últimamente. Solo quería dormir, descansar y que la dejaran en paz. Si no hubiese sido por Gabriel, también me habría pasado los últimos meses durmiendo. Porque si hay algo que ahora sé con certeza sobre ser humano (ya sabía que era una existencia patética y sin sentido) es que es AGOTADOR. El cuerpo se siente como una masa sobre huesos endebles y todo resulta cansador: levantarse, comer, lavar la loza, caminar, ir al baño. Los Deveraux nunca habíamos sentido la incapacidad de energizar nuestro cuerpo, de sentirlo fuerte, robusto e indestructible. Me cubrí el rostro con la ingenua esperanza de que Simone nos dejara seguir durmiendo. 




			—¿Qué están haciendo todavía en la cama? Levez-vous, s’il vous plaît! —chilló mi madre, abriendo la puerta de un golpe solo unos segundos después de que tuve ese pensamiento. 




			Era el primer día de un nuevo año de clases y se sentía como un extraño déjà vu. Sentía algo frío en el estómago, un mal presentimiento. Tras la batalla me había refugiado en Gabriel intentando olvidar el resto, pensando que esta nueva vida era un sueño (o una pesadilla). Incluso había finalizado el segundo semestre desde casa. Pero ahora la realidad estaba golpeando a mi puerta y no sabía cómo escapar de ella. Los meses anteriores habían pasado a la velocidad de la luz y no podía seguir ignorando nuestra condición. Después de un verano de reírnos, besarnos, soñar con estupideces y sentir cómo mi piel se ponía de gallina cada vez que me tocaba... el inicio de mi último año escolar se sentía demasiado humano para mi gusto. 




			Hace solo un año estaba soñando con mis misiones independientes, con mi futuro asegurado y ahora... Aparté ese pensamiento de mi mente. Escuché a Liki levantarse de la cama a regañadientes y cruzar nuestra habitación, tan pequeña como una caja de fósforos, en busca de su ropa. Los Devereaux habíamos sido destituidos, perdiendo todos los beneficios que habíamos dado por sentado. Respiré profundo, intentando mantener los ojos abiertos. 




			Mi cama era dura y las sábanas ásperas, ya que según Simone no teníamos el dinero para comprar las de algodón egipcio con las que contábamos en nuestra vida pasada. Habíamos pasado de vivir en una mansión histórica preciosa, con más de diez habitaciones, sótano, biblioteca, cocina enorme, hall de entrada, ático, hectáreas de terreno y tinas de mármol en cada uno de sus ocho baños, a una mísera choza de dos habitaciones, un baño y una penosa mezcla de sala/ comedor/cocina. 




			—¡Encontré la casa de nuestros sueños! —Había exclamado Gérard sonriente cuando él y Simone volvieron de la reunión con el agente de bienes raíces, un mes después de la batalla de la iglesia San Rafael. Previo a eso habíamos estado viviendo como indigentes en la casa de Gabriel, que se había quedado solo porque sus miserables padres lo habían abandonado una vez que se rompió la maldición y, según las palabras de su madre, «no podían seguir perdiendo el tiempo». Como aún no cumplía los dieciocho años no podía vivir por su cuenta, por lo que su tía, hermana menor de su madre, se mudaría a Puerto Umbra al cabo de unos meses. Cosa que aún no sucedía. 




			—Es una choza —dijo Liki cuando Gabriel aparcó su camioneta roja frente a nuestra supuesta casa de los sueños, que en realidad era un edificio de cuatro décadas, gris y deprimente. 




			—¡Likita! —exclamó Gérard, haciéndose el ofendido, pero el silencio que vino después nos dejó claro que todos estábamos pensando lo mismo, solo que no nos atrevíamos a decirlo en voz alta. Si Gabriel no era capaz de encontrar algo positivo que decir, significaba que de verdad era una miseria. 




			—Es lo que podemos costear, niñas, estoy seguro de que haremos muy lindos recuerdos aquí. —Mi padre, el optimista insufrible. 




			Aparentemente, en la vida real de una familia humana donde la madre es dueña de una floristería y el padre es un profesor universitario y no trabajan para el Diablo, costear una mansión era imposible. O cualquier cosa más grande que la choza que teníamos frente a nosotros. Además, estábamos en un barrio bullicioso, con niños haciendo carreras de bicicletas en la calle y vecinos regando sus diminutos jardines frontales. Puaj. 




			La noche siguiente Liki intentó quemar el apartamento, pero no contó con que, más allá de haber sido construido para enanos, tenía algunas características modernas (quién lo hubiese creído), como un detector de humo que solo tardó minutos en percibir el fuego y prender sus rociadores. 




			—¡Angelique! Mais qu’est-ce que tu fais là?! —chilló Simone desde su habitación en nuestro idioma familiar, que se le escapaba de forma natural cada vez que se enojaba. Tenía su rostro rojo de furia y su cabello rubio y corto apuntando en todas direcciones, como si se hubiese electrocutado. 




			—Essayer de brûler la maison! —le respondió mi hermana de brazos cruzados, con una fría honestidad mientras el agua nos empapaba desde la cabeza a los pies. Gérard se acercó a su hija menor y, tomándola con cariño de los hombros, le aseguró que todo estaría bien, que no era necesario expresar sus frustraciones a través del fuego, y que entre todos teníamos que tratar de no hacer enojar a mamá. El objetivo de mi hermana había sido quemar la casa para cobrar el seguro de protección y con él poder comprar un lugar más grande (lo había visto en una película). Su único error de cálculo fue que los Deveraux ni siquiera teníamos dinero para pagar un seguro. 




			—Nous aurions pu mourir! —seguía chillando mi madre, sin poder concebir lo que Liki había intentado hacer. No era cosa nueva, claro está, mi hermana siempre ha tenido una relación muy cercana con el fuego, pero era la primera vez que trataba de quemar algo desde que se había roto nuestra maldición. 




			Ahora era el turno de Simone de recibir las palabras tranquilizantes de mi padre mientras este le acariciaba los hombros. Una vez que Simone logró volver a respirar y su rostro se acercó más a su color pálido natural, habló: 




			—Liki... —dijo pronunciando con lentitud, como si cualquier ínfimo detalle pudiese hacerla explotar de nuevo—. Nuestras circunstancias son distintas ahora. Antes, el fuego casi no nos habría hecho daño, pero ahora podría matarnos. ¿Entiendes lo que te estoy diciendo? 




			—No —contestó Liki, desafiante. Y mientras Gérard agarraba a Simone antes de que se lanzara en una guerra verbal contra su hija menor, avancé unos pocos pasos hasta llegar a la cocina y apagar la lluvia artificial. 




			—¡Gracias, panquequito! —gritó Gérard sobre las voces furiosas de mi madre y mi hermana, que chillaban cosas como: 




			—¡ODIO VIVIR AQUÍ! 




			—¡No quiero ir más a ballet! 




			—¡Irás aunque lo odies! 




			Esa noche dormimos los cuatro en la diminuta sala de estar/comedor, mi hermana y yo compartiendo el sillón gris hundido y maloliente que venía con la casa, y mis padres en la alfombra roñosa, ya que había sido el único lugar donde el rociador no se había encendido (es probable que estuviera dañado). Mientras escuchaba los leves ronquidos de Gérard, el suave silbido de Liki e intentaba ignorar las constantes vueltas que se daba Simone en un desesperado intento de encontrar una posición cómoda, pensé en Gabriel. 




			Gabriel. Me avergonzaba cada vez que se liberaban las mariposas borrachas en mi estómago al pensar en él, cada vez que él me tocaba era como si un rayo me hubiese dado directo en la cabeza, poniendo mi piel de gallina, acelerando mi corazón y nublándome la vista. Para qué hablar de cuando me besaba los labios, el cuello y la mandíbula, de un segundo a otro me sentía como un depredador a punto de devorar a su presa, pero sin ferocidad despiadada, sino que con una suavidad exquisita, una pausa en el tiempo donde solo existíamos él y yo. 




			Por los siete infiernos, ni en un millón de años creí que escribiría algo tan cursi. Jamás habría pensado que sería capaz de sentir nada más que una profunda repugnancia hacia esa pulga molestosa, pero resultaba que ahora me estaba enamorando de él. Bueno, está bien, quizá un poco más que eso, quizá... quizá ya estaba enamorada de él. Profunda y perdidamente. A la deriva como un náufrago en altamar o un alma fugitiva. 




			La noche de la batalla, tras percatarnos de que ya no teníamos dónde dormir, Gabriel nos recibió en su casa y nos encontramos frente a frente con los ex Protectores de la Luz, también conocidos como el señor y la señora Volts (me rehúso por el resto de mi existencia a llamarlos «suegros»). Nos detuvimos en la entrada de su casa blanca colonial. Nosotros heridos, empapados y agotados; ellos habiéndose cambiado de ropa y con un par de bolsos en las manos. Tenían varios moretones, inflamaciones y cortes en las pocas partes de su cuerpo que eran visibles. No pude evitar sonreír; no hubiesen tenido ninguna opción de ganar frente a los Deveraux. 




			Nos miraron de pies a cabeza con un gesto de disgusto, sin un ápice de miedo —cosa que me molestó mucho— pero las únicas palabras que articularon fueron dirigidas a su único hijo. 




			—Ojalá la Luz se apiade de tu alma, Gabo —dijo la madre solemnemente, mientras su papá asentía con énfasis. 




			Liki dejó escapar un «¡Pff!» de incredulidad. Dicho eso, se encaminaron hasta su automóvil bajo dos paraguas blancos. Guardaron sus bolsos, cerraron las puertas con la brusquedad que usan los malos perdedores y se fueron. 




			Simone y Liki siguieron las indicaciones de Gabriel para entrar al cobijo cálido y seco del interior de la casa, pero Gérard se quedó mirando a los Volts como una estatua bajo la lluvia. 




			—Se fueron —dijo moviendo la cabeza, sin poder creerlo. 




			—Así es —fue lo único que atiné a decir. La verdad es que después de una noche de batalla contra los Protectores de la Luz, haber roto una maldición, haberme encontrado cara a cara con mi antepasada muerta hace siglos y sentir dolor, verdadero dolor, por primera vez en el cuerpo, pocas cosas me importaban tan poco como un par de personas mezquinas alejándose en la oscuridad. 




			—Se fueron —repitió Gérard, y por un par de segundos temí que mi pobre padre hubiese perdido la cabeza. Pero entonces se giró hacia mí lleno de resolución y eligió quizá el peor momento para darme una lección de vida. 




			—Nunca, nunca abandones a tus hijos, Estée. Ellos son lo más importante. Si decides traerlos al mundo, tienes que asumir la responsabilidad completa y sin dudarlo, ponerlos siempre antes, darles las mejores herramientas que puedas, amarlos con toda tu alma, sin importar si te hacen perder la paciencia, los estribos o la juventud. Ámalos siempre por quienes son y no por quienes quieres que sean. Pídeles perdón cuando te equivoques y celebra sus triunfos, no exijas, sino que deja que ellos descubran su propósito. Deja que tu constante presencia y amor sea la brújula que sigan para descubrir quiénes son y lo que les hace feliz. Ellos no te deberán nada, pero tú les deberás todo. —Y entonces me atrajo hacia sí con tanta fuerza que me dolieron todos los cortes e incipientes moretones, y tras plantarme un beso apretado en la cabeza nos cobijamos de la lluvia. 




			Simone y Gérard regresaron a la cabaña de mis antepasadas al día siguiente, pero fue en vano. La puerta estaba firmemente sellada y las rocas que Gérard lanzaba para intentar quebrar los vidrios rebotaban. Todo lo que había sido nuestro, los libros de recetas familiares de mi madre (que en realidad usaba mi padre para cocinar), la colección de cuchillos de Gérard, los encendedores de Liki y todos mis libros, incluyendo los diarios de Pascale, se habían perdido para siempre. Era imposible que en esa cabaña tan diminuta hubiese muchas cosas más allá de lo que éramos capaces de ver. 




			Lo habíamos perdido todo. Pero había ganado a Gabriel. 




			

	 


	 	

	 

	 	

			 




  CAP?TULO 2 




			 




			Gabriel 




			 




			Me desperté con brusquedad y noté las sábanas húmedas por mi sudor. Una vez más había estado soñando con imágenes intensas, pero no era capaz de recordar exactamente qué eran. De lo único que estaba seguro era de que no se trataba de nada bueno. Me agarré la cabeza con frustración y sacudí el cabello como si pudiese extraer alguna de las ideas que habían estado flotando en mi mente hacía solo unos segundos. Mi madre solía decirme que no me preocupara, que no eran más que pesadillas y que no significaban nada. Sin embargo, recordaba a la perfección cómo unas noches previas a la batalla que tuvimos contra los Deveraux en las ruinas de la iglesia, desperté con el cuerpo empapado y mi madre parada a los pies de mi cama con los ojos bien abiertos, asustada. Le pregunté qué había sucedido. 




			—Estabas soñando —dijo. Sin embargo, no era común que mi mamá viniera a verme cuando tenía pesadillas. Tampoco las tenía tan seguido, quizá una vez al mes, o incluso cada dos o tres meses. Al menos refiriéndome a aquellos sueños que me despertaban de sobresalto y que apenas conectaba con mi consciencia se fundían en un vacío insoportable, haciéndome imposible identificar qué había visto. 




			—¿Dije algo? —le pregunté esa noche, a lo que ella asintió con lentitud. 




			—¿Qué cosa? —insistí. 




			—Nada importante —me aseguró y se dio media vuelta. Me restregué los ojos y volví a dormir intranquilo, recordándome que mis papás estaban un poco locos y que no era raro que me mintieran. 




			Pero ahora ella se había ido y solo me quedaban los recuerdos. Incluso extrañaba cuando me escondían cosas o me hablaban crípticamente. Mirando a mi alrededor me percaté una vez más de cuán grande se me hacía esta casa; se sentía como un océano donde yo era un náufrago flotando entre sus olas sobre una barcaza endeble, a punto de hundirme. 




			La única razón por la que no me había hundido aún era Estée. Añoraba estar con ella, sentir la suavidad de su piel, escuchar su risa malévola y verla pretender ser fuerte. Quiero decir, ella es fuerte, pero a veces actúa como si fuese de piedra, cuando en realidad las emociones la embriagan a tal punto que no sabe bien qué hacer con ellas. No puedo creer que Estée Deveraux haya puesto sus ojos en mí. 




			El tiempo que siguió a nuestra batalla fuimos inseparables. Era su primera relación amorosa y, de cierta forma, también la mía, porque nunca había estado con una chica que me desafiara, que se riera a gritos de mis tonterías y que se atreviera a hablar de mis falencias con cada vez más cariño. Porque sí, Estée me había permitido conocer un lado de ella que estoy seguro de que ni ella misma conocía. No dudo que en el comienzo me odió, me odió cuando todo el resto me amaba. Pero ahora, ahora quizá puede que me ame cuando el resto no da ni dos centavos por mí. 




			Romper la maldición nos puso el mundo de cabeza. Mis padres se fueron y desde entonces no he recibido ni una sola palabra de ellos, ni por correo, ni por teléfono ni a través de algún conocido. Solo me quedan los ecos de la memoria, aquellas voces que pareciese que estoy escuchando en sueños. Esas deben ser las pesadillas que no recuerdo: mi padre y mi madre decidiendo marcharse, dejarme atrás, decirme que no soy suficiente para ellos a través de sus miradas cargadas de decepción. Un hijo que nunca dio la talla, un hijo que todo el mundo creía perfecto menos las dos personas que debían considerarlo así. A veces, cuando me pongo a pensar en ellos, es tanto el dolor que creo que me ahogo. No hay nada más doloroso que tus padres no te amen incondicionalmente. 




			En aquellas tardes invernales en que los Deveraux aún vivían bajo mi mismo techo, la casa estaba llena de luz, de una calidez que nunca había sentido. Gérard era el mejor padre que había visto en mi vida: sensible y cuidadoso, como una gran burbuja de amor que protege a todos a su alrededor. Incluso Simone, con su fachada seria, escuchaba con atención lo que sus hijas le decían, a pesar de que varias veces la sacaban de quicio. Los Deveraux se veían los unos a los otros. Con sus virtudes y sus sombras, a través de risas y gritos, pero siempre, siempre, con unas infinitas ganas de comprender al otro. Y lo más curioso de todo es que no se percataban de ello. Habían creado una familia feliz al interior del peor panorama posible, habían podido prender la luz en la más terrible oscuridad. 




			Por supuesto que yo no amaba a Estée por su familia, pero debo confesar que eran un buen agregado. Porque en esas noches que sucedieron a la despedida de mis padres, tenerlos llenando las habitaciones de esta casa con sus chillidos, risas y los deliciosos aromas de la comida francesa preparada por Gérard, posiblemente fue lo que me salvó de la locura. Agradecía incluso sentir las miradas a quemarropa de Simone y Gérard cada noche cuando nos despedíamos con Estée sin articular palabra, incapaces de imaginarse que a la medianoche ella se escabullía en mi habitación, se metía entre mis sábanas y me abrazaba compartiéndome su delicioso calor y me dejaba sentir su aroma, su energía y dormir con la sensación de que juntos podíamos conquistar el mundo. 




			Cuando se marcharon me obligué a sonreír, porque en el fondo de mi ser me alegraba por ellos. Después de todo, por fin eran libres, absolutamente libres de sus previas obligaciones siniestras de «capturar almas», como me dice Estée, o de «asesinar», como digo yo. Pero apenas cerré la puerta y me vi solo en esta casa que no era tan grande, pero que se sentía tan vasta como el océano Pacífico, fue como si en el pecho se me abriera un vacío infinito y peligroso, porque si me dejaba caer... si me dejaba caer no tenía idea de quién podría rescatarme. 




			Desde que tengo memoria me ha fascinado la psicología humana, las razones de nuestro comportamiento y de nuestra forma de pensar, por lo que no era difícil ver que lo que me estaba pasando era la receta perfecta para un desastre. Una depresión profunda y paralizante que me consumiría, me obligaría a quedarme todos los días en cama esperando que todo acabara pronto. 




			Eso significaría, sin embargo, que perdería a Estée. No podía imaginarme a la poderosa Estée perdiendo el tiempo con un niño quejumbroso. Ella se había enfrentado a la Oscuridad literal y la había derrotado; había quedado con cada hueso de su cuerpo adolorido, había perdido su casa, el dinero de los Deveraux, las reliquias familiares, todos sus libros, y seguía de pie. ¿Cómo iba yo a derrumbarme? Así es que, haciendo uso de todas mis fuerzas, me levanté de la cama para enfrentar el primer día de clases de nuestro último año escolar. 




			A diferencia de Estée, yo terminé el año anterior yendo con constancia a las clases y dando todos los exámenes. Los Deveraux, en cambio, lograron que Estée terminara el año desde casa. Temía ahora su regreso a un horario normal. Yo ya me había percatado de que las personas se relacionaban conmigo de una forma distinta una vez que se rompió la maldición, pero para Estée sería un panorama nuevo. Todo era diferente. 




			Cuando me acerqué un día a la oficina del director para ver mis asignaturas del año siguiente, su secretaria, a quien por lo general se le iluminaba el rostro cada vez que yo llegaba y al cabo de unos minutos me ofrecía té, café y galletas, ni siquiera levantó la mirada. Cuando lo hizo, me echó un vistazo de arriba abajo como analizando a un condenado a muerte y me ordenó sentarme con la brusquedad de un perro en entrenamiento. 




			El director no fue diferente. Tras su mirada confundida me regaló unos míseros dos minutos de su tiempo y luego me echó de su oficina como si fuese un perro apestoso. Fue solo cuando cerré su puerta a mis espaldas que reconocí la otra emoción que había visto en sus ojos: ¿Cómo antes no me había percatado de que este chico era tan... común? Siempre había querido ser como el resto, que la gente se diera el tiempo de conocerme antes de juzgarme, y ahora lo hacía. Bien, por un lado. Pero había ciertas cosas que ya no se me daban con la misma facilidad. 




			Estaba terminando de hervir el agua para prepararme un té verde y de llenar de mantequilla y miel unas tostadas cuando sonó el timbre. Retumbó por toda la casa, que estaba completamente en silencio, por lo que me quedé de piedra y el corazón comenzó a latirme apresurado. 




			¿Mamá? ¿Papá? 




			No, era absurdo, de nada servía añorar lo imposible. Tampoco podía ser Estée, porque yo la pasaría a buscar en mi camioneta, ¿quizá el hombre de la luz, del agua, del gas? Después de todo, no conocía muy bien esos quehaceres en la casa. Me llevé las manos a la cicatriz de mi mejilla, aquella que me había provocado Estée durante nuestra lucha y que ahora me resultaba extrañamente confortante. Una imperfección en la fantasía perfecta que había sido Gabriel Volts. 




			Abrí la puerta sin saber qué esperar y me encontré cara a cara con una mujer preciosa. Me regaló una sonrisa con los dientes más blancos que había visto en mi vida y se bajó los amplios anteojos de sol redondos para dejar al descubierto unos profundos ojos claros que contrastaban con el color chocolate de su piel. Su cabello, grueso y llamativo, apuntaba al cielo en un magnífico afro. Como ninguno de los dos dijo nada por varios segundos, ella estiró la mano hacia mí, poniendo la pequeña jaula que llevaba en el suelo. 




			—Rita Volts. Un gusto conocerte, chico. —¿Volts? Y entonces caí en la cuenta: era la hermana de mi madre, la tía que vendría a hacerse cargo de mí hasta que cumpliese la mayoría de edad. Mi sorpresa frente a sus diferencias físicas se disipó apenas recordé que mi madre había crecido en una familia de acogida que adoptó a cinco niños de orígenes disímiles. 




			—Deberías haber llegado hace... meses —le dije. No suelo ser antipático con otros, pero considerando que ella era mi nueva guardiana, me hubiese gustado notar un mayor nivel de compromiso. Rita mantuvo su sonrisa, pero un brillo de molestia se le cruzó por los ojos. 




			—Vamos. Tú sabes que la comunicación con tu madre es un poco difícil. Además tuve que cambiar mi vida entera para venir a cuidarte ¡y aquí estoy! ¿No es eso lo que vale? 




			Ninguna señal de manipulación pasaba desapercibida frente a mis narices. Ninguna. Así que me limité a asentir y ayudarla con su maleta, una caja baúl que, o era una réplica, o se había mantenido intacta desde el siglo XIX. Ella acarreó su bolso de mano y su extraña jaula, y silbó al mirar la amplitud del interior de la casa. 




			—¡Qué lugar más lindo! Creo que tú y yo nos llevaremos bien, ¿no, chico? 




			—Mi nombre es Gabriel —dije con los dientes apretados. 




			—Claro, Gabriel, Gabriel, Gabo. 




			Gabo es como me decía mi madre. Le llevé su maleta a su habitación y cuando regresé a la cocina se estaba tomando mi té verde y dándole un mordisco a mi tostada. 




			—Qué lugar tan recóndito escogieron los Volts para venirse a trabajar. 




			—Estaban persiguiendo a alguien. 




			—Ah, sí, por supuesto, a los Guardianes de la Oscuridad. 




			Y me guiñó el ojo. Había querido probar cuánto sabía. Parece que bastante, pero era un tema distinto si creía en eso o no. 




			Eché más agua a hervir y fue entonces que noté que en la pequeña jaula que acompañaba a mi tía había una rana de tamaño mediano de un color azul vibrante con manchas negras. Tras un gran sorbo de té, Rita logró articular: 




			—Oh, este es Henry. O al menos así le llamamos. Supongo que no te molesta que viva con nosotros, ¿cierto? 




			—No —dije sintiendo que no tenía opción, por lo que cambié el tema—. Mamá me dijo que eras contadora. —Rita casi se atraganta con su último pedazo de tostada, riéndose. 




			—Oh, por los siete infiernos, Gabo, qué cosa más deprimente ser contadora. —Hizo una pausa—. Tuve un cambio de carrera hace un tiempo, ahora me dedico a lo que sé hacer bien y que me hace sentir bien. 




			Como no entró en detalles, le hice una pequeña mueca para que prosiguiera. No sabía si lo estaba haciendo para sumar misterio o solo para irritarme, pero debo decir que en ese momento estaba bastante molesto. Era como si hubiesen mandado otro adolescente a cuidar de mí. Había esperado un adulto responsable, alguien en quien pudiese contar, no una mujer que me robaba la comida y que acarreaba de mascota a una rana. 




			—Soy tarotista, entre otras cosas. —Por supuesto. Ningún trabajo habría calzado mejor con cómo Rita se presentaba físicamente. 




			—Tú y yo nos vamos a llevar muy bien —me dijo. Y por más que quise creerlo, no pude. 




			

	 


	 	

	 

	 	

			 




  CAPÍTULO 3 




			 




			No sé con exactitud qué habrá sido, si el hecho de haber roto una maldición de siglos con él, ser el primer chico de quien me había enamorado o si solo necesitaba con urgencia una distracción. Quizá una mezcla de todas esas cosas. Pero cada mañana me levantaba y lo primero que pasaba por mi mente era Gabriel, y cada noche al irme a la cama no podía conciliar el sueño pensando en él. 




			Patético, lo sé. Pero lo cierto es que jamás me había sentido tan feliz, tan ligera. Pensé que ser una Deveraux maldita me había hecho feliz: esperar los pergaminos con las almas a capturar, ponernos nuestras capas e ir a nuestras misiones, estar en la constante y dulce espera de que pronto, muy pronto, yo sería quien continuaría con nuestro legado familiar. Pero esa felicidad era muy distinta a la de ahora. No mentiré, porque puedo ser muchas cosas excepto una mentirosa, pero en esa época pensaba que eso era felicidad. Sin embargo, al compararlo con lo que tenía con Gabriel se sentía espeso como un veneno, mientras que eso era liviano y vasto, por primera vez en mi vida me sentía... libre. 




			Según Liki y su brutal honestidad, no era nada más que lujuria y solo tenía que esperar unos meses más para poder percatarme de lo desafiantes que son las relaciones amorosas. No me importaba. Con Gabriel sentía que era capaz de todo, incluso de enfrentar esta vida humana en este miserable departamento que es más caja de zapatos que un lugar digno de los Deveraux. 




			O al menos esa era la historia que me había estado contando a mí misma hasta hoy. 




			Tras un desayuno apresurado de tostadas con mermelada de fresa y café tibio (los deliciosos desayunos de panqueques, omelettes y tostadas francesas se habían puesto en pausa cuando Gérard tuvo que tomar más clases en la universidad porque el dinero escaseaba), Simone y Liki se fueron (a pie, porque ya no teníamos el fabuloso automóvil Panther de Ville negro y gris en el que mi madre solía ir a dejar a Liki a la primaria y luego se dirigía a la floristería) y yo me quedé a la espera de Gabriel como un cachorro exaltado (triste, si sé). 




			Considerando que ahora era cien por ciento libre de hacer absolutamente lo que quisiera y que contaría con la presencia de mi dulce padre, mi histérica madre y mi hermana sabelotodo por hartos años más de lo esperado, me podía dar permiso de ser un poco patética. Un poco. 




			Ya se me pasaría, según Liki. 




			Me quedé mirando por la ventana de la cocina. A poca distancia se veía el bosque, aquel que escondía el recuerdo de nuestra adorada mansión. Y entonces recordé. Hace solo una semana me había despertado con brusquedad a las tres de la mañana con la garganta seca. Me encaminé a la cocina, llené un vaso con el agua del grifo y, al elevar la mirada, a la distancia juré ver la silueta esbelta de Damián a la entrada del bosque. 




			Damián. 




			Mi corazón se había disparado del pecho a mi garganta; una ola de calor me recorrió el cuerpo entero y de pronto me sentí alerta. Me incliné hacia la ventana intentando ver un poco mejor en la oscuridad (después de perder nuestros poderes me sentía como un topo intentando ver en la noche), pero la silueta había desaparecido. Es mi imaginación, nada más, mi imaginación. Me había obligado a no pensar más en ellos, ni en mi Jefe, ni en Damián. Si quería vivir una vida ligeramente normal, tenía que olvidarlos para siempre. Pero era difícil. Una punzada en mi mano me obligó a bajar la mirada y noté que el vaso se había roto y me había hecho un feo corte en la palma que sangraba como un río. Odiaba ser ahora una humana que sangraba. Esa noche volví a dormir intentando convencerme de que solo había sido un mal sueño. 




			Cuando vi la camioneta roja de Gabriel dar vuelta en la esquina mi corazón pegó un brinco e, imitándolo, agarré mi bolso pequeño y me encaminé hacia el primer piso (a pie, porque vivir en un edificio con ascensor era un lujo que no podíamos costear en ese momento). El recuerdo de Damián desapareció cuando vi su sonrisa relajada y esos ojos azules brillantes que me adoraban y me lancé sobre él con tantas fuerzas que la bocina nos hizo saltar. Los dos reímos y luego le golpeé el brazo (con MUCHA más suavidad de lo que hubiese hecho meses atrás), como si fuese él el culpable de mi penosa demostración de cariño. Aunque lo era, después de todo. Lo miré de reojo mientras encendía el motor y una ola de culpa se elevaba por sobre toda mi felicidad y me hundía, hundía, hundía, hundía... 




			—Deja de pensar en eso, Estée —dijo Gabriel sin mirarme, por lo que me sorprendió una vez más cómo podía leer mis pensamientos. 




			—¿Pensar en qué? —dije, ocultando una sonrisa, complacida por cuánto me conocía en tan poco tiempo. Pero lo cierto es que estaba pensando en eso. Estaba pensando en la horrible cicatriz que le dejé en el rostro aquella noche de nuestra batalla en las ruinas de la iglesia de San Rafael, aquella marca roja que le cruzaba la mejilla derecha y que me recordaba todos los días el monstruo que yo había llegado a ser. Era fácil pretender que eso había sido en otra vida cuando estaba en compañía de Gabriel. 




			—De hecho, estaba pensando que me da un look más atrevido, ¿no crees? —comentó agarrándose el mentón y tocando por encima el camino rojo en su mejilla, un trazo de hormigas de piel suave y nueva, rosada como el atardecer. 




			—Mmm, ¿como Al Capone? 




			—Yo pensaba más como el Guasón. 




			Casi me atraganté con la risa que se apoderó de mí. 




			—¡Gabriel! ¡Tú jamás podrías ser el Guasón! —logré explicar entre las carcajadas. 




			—¿Por qué? —preguntó incrédulo haciéndose el ofendido. 




			—Porque eres tan insoportablemente psicologizado que te auto diagnosticarías y ya no serías un villano. 
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